
Principios generales de la Gestión Integrada de Pla gas (GIP) 
(Directiva 2009/128/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 21 de octubre de 2009) 

 

1. La prevención o la eliminación de organismos nocivos debe lograrse o propiciarse, entre 
otras posibilidades, especialmente por:  

— rotación de los cultivos,  

— utilización de técnicas de cultivo adecuadas (por ejemplo, técnica de la falsa siembra, 
fechas y densidades de siembra, baja dosis de siembra, mínimo laboreo, poda y 
siembra directa),  

— utilización, cuando proceda, de variedades resistentes o tolerantes así como de 
simientes y material de multiplicación normalizados o certificados,  

— utilización de prácticas de fertilización, enmienda de suelos y riego y drenaje 
equilibradas,  

— prevención de la propagación de organismos nocivos mediante medidas profilácticas 
(por ejemplo, limpiando periódicamente la maquinaria y los equipos),  

— protección y mejora de los organismos beneficiosos importantes, por ejemplo con 
medidas fitosanitarias adecuadas o utilizando infraestructuras ecológicas dentro y fuera 
de los lugares de producción.  

2. Los organismos nocivos deben ser objeto de seguimiento mediante métodos e 
instrumentos adecuados, cuando se disponga de ellos. Estos instrumentos adecuados deben 
incluir, cuando sea posible, la realización de observaciones sobre el terreno y sistemas de 
alerta, previsión y diagnóstico precoz, apoyados sobre bases científicas sólidas, así como las 
recomendaciones de asesores profesionalmente cualificados.  

3. Sobre la base de los resultados de la vigilancia, los usuarios profesionales deberán 
decidir si aplican medidas fitosanitarias y en qué momento. Un elemento esencial para tomar 
una decisión es disponer de valores umbrales seguros y científicamente sólidos. Cuando sea 
posible, antes de efectuar los tratamientos deberán tenerse en cuenta los niveles umbral de los 
organismos nocivos establecidos para la región, las zonas específicas, los cultivos y las 
condiciones climáticas particulares.  

4. Los métodos sostenibles biológicos, físicos y otros no químicos deberán preferirse a los 
métodos químicos, siempre que permitan un control satisfactorio de las plagas.  

5. Los plaguicidas aplicados deberán ser tan específicos para el objetivo como sea posible, 
y deberán tener los menores efectos secundarios para la salud humana, los organismos a los 
que no se destine y el medio ambiente.  

6. Los usuarios profesionales deberán limitar la utilización de plaguicidas y otras formas de 
intervención a los niveles que sean necesarios, por ejemplo, mediante la reducción de las dosis, 
la reducción de la frecuencia de aplicación o mediante aplicaciones fraccionadas, teniendo en 
cuenta que el nivel de riesgo que representan para la vegetación debe ser aceptable y que no 
incrementan el riesgo de desarrollo de resistencias en las poblaciones de organismos nocivos.  

7. Cuando el riesgo de resistencia a una medida fitosanitaria sea conocido y cuando el nivel 
de organismos nocivos requiera repetir la aplicación de plaguicidas en los cultivos, deberán 
aplicarse las estrategias disponibles contra la resistencia, con el fin de mantener la eficacia de 
los productos. Esto podrá incluir la utilización de plaguicidas múltiples con distintos modos de 
acción.  

8. Los usuarios profesionales deberán comprobar la eficacia de las medidas fitosanitarias 
aplicadas sobre la base de los datos registrados sobre la utilización de plaguicidas y del 
seguimiento de los organismos nocivos.  


